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SPAN 6351 (AP) 
Spanish Poetry and Drama 

Lecturas 

1) Romance de la pérdida de Alhama (Autor anónimo; siglo XV) 

Paseábase el rey moro 
por la ciudad de Granada, 
desde la puerta de Elvira 
hasta la de Vivarambla 
-¡Ay de mi Alhama!   
Cartas le fueron venidas 
que Alhama era ganada. 
Las cartas echó en el fuego, 
y al mensajero matara. 
-¡Ay de mi Alhama!   
Descabalga de una mula 
y en un caballo cabalga, 
por el Zacatín arriba 
subido se había al Alhambra. 
-¡Ay de mi Alhama!   
Como en el Alhambra estuvo, 
al mismo punto mandaba 
que se toquen sus trompetas, 
sus añafiles de plata. 
-¡Ay de mi Alhama!   
Y que las cajas de guerra 
apriesa toquen el arma, 
porque lo oigan sus moros, 
los de la Vega y Granada. 
-¡Ay de mi Alhama!   
Los moros, que el son oyeron, 
que al sangriento Marte llama, 
uno a uno y dos a dos 
juntado se ha gran batalla. 
-¡Ay de mi Alhama! 30 
Allí habló un moro viejo, 
de esta manera hablara: 
-¿Para qué nos llamas, rey? 
¿Para qué es esta llamada? 
-¡Ay de mi Alhama!   
-Habéis de saber, amigos, 
una nueva desdichada: 
que cristianos de braveza 
ya nos han ganado Alhama. 
-¡Ay de mi Alhama!   
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Allí habló un alfaquí, 
de barba crecida y cana: 
-Bien se te emplea, buen rey, 
buen rey, bien se te empleara 
-¡Ay de mi Alhama!   
-Mataste los Bencerrajes, 
que eran la flor de Granada; 
cogiste los tornadizos 
de Córdoba la nombrada. 
-¡Ay de mi Alhama!   
Por eso mereces, rey,una pena muy doblada: 
que te pierdas tú y el reino, 
y aquí se pierda Granada. 
-¡Ay de mi Alhama! 

2) Romance del Conde Arnaldos  (Autor anónimo; siglo XV) 

¡Quién oviera tal ventura 
sobre las aguas del mar 
como la hubo el conde Arnaldos 
la mañana de San Juan! 

Con un falcón en la mano 
la caza iba a cazar, 
vio venir una galera 
que a tierra quiere llegar. 

Las velas traía de seda, 
la jarcia en un cendal, 
marinero que la manda 
viene diciendo un cantar 

que la mar facía en calma, 
los vientos hace amainar, 
los peces que andan nel hondo, 
nel mastel los faz posar. 

Allí fabló el conde Arnaldos, 
bien oiréis lo que dirá: 
Por Dios os ruego, marinero, 
dígasme ora este cantar. 

Respondióle el marinero, 
tal respuesta le fue a dar: 
Yo no digo esta canción 
sino a quien conmigo va. 
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3) “En tanto que de rosa y azucena” (Soneto XXIII) (Garcilaso de la Vega, 1501-1536) 
 
En tanto que de rosa y azucena 
se muestra la color en vuestro gesto, 
y que vuestro mirar ardiente, honesto 
enciende el corazón y lo refrena; 

y en tanto que el cabello, que en la vena 
del oro se escogió, con vuelo presto, 
por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 
el viento mueve, esparce y desordena; 

coged de vuestra alegre primavera 
el dulce fruto, antes que el tiempo airado 
cubra de nieve la hermosa cumbre. 

Marchitará la rosa el viento helado, 
todo lo mudará la edad ligera, 
por no hacer mudanza en su costumbre. 

 

4) “Mientras por competir con tu cabello” (Soneto CLXVI) (Luis de Góngora, 1561-1627) 
 
Mientras por competir con tu cabello, 
oro bruñido al sol relumbra en vano; 
mientras con menosprecio en medio el llano 
mira tu blanca frente el lilio bello; 
 
mientras a cada labio, por cogello. 
siguen más ojos que al clavel temprano; 
y mientras triunfa con desdén lozano 
del luciente cristal tu gentil cuello: 
 
goza cuello, cabello, labio y frente, 
antes que lo que fue en tu edad dorada 
oro, lilio, clavel, cristal luciente, 
 
no sólo en plata o vïola troncada 
se vuelva, mas tú y ello juntamente 
en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 
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5) Salmo (Francisco de Quevedo, (1580-1645) 
 
Miré los muros de la patria mía, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 
de la carrera de la edad cansados, 
por quien caduca ya su valentía. 

Salíme al campo; vi que el sol bebía 
los arroyos del yelo desatados, 
y del monte quejosos los ganados, 
que con sombras hurtó su luz al día. 

Entré en mi casa; vi que, amancillada, 
de anciana habitación era despojos; 
mi báculo, más corvo y menos fuerte. 

Vencida de la edad sentí mi espada, 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte.  

 
6) La canción del pirata (José de Espronceda, 1808-1841) 

Con diez cañones por banda, 
viento en popa, a toda vela, 
no corta el mar, sino vuela 
un velero bergantín. 
Bajel pirata que llaman, 
por su bravura, el Temido, 
en todo mar conocido 
del uno al otro confín. 
 
La luna en el mar rïela, 
en la lona gime el viento, 
y alza en blando movimiento 
olas de plata y azul; 
y va el capitán pirata, 
cantando alegre en la popa, 
Asia a un lado, al otro Europa, 
y allá a su frente Stambul: 
 
«Navega, velero mío, 
sin temor, 
que ni enemigo navío 
ni tormenta, ni bonanza 
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tu rumbo a torcer alcanza, 
ni a sujetar tu valor.  
 
Veinte presas 
hemos hecho 
a despecho 
del inglés, 
y han rendido 
sus pendones 
cien naciones 
a mis pies. 
 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, la fuerza y el viento, 
mi única patria, la mar. 
 
Allá muevan feroz guerra 
ciegos reyes 
por un palmo más de tierra; 
que yo aquí tengo por mío 
cuanto abarca el mar bravío, 
a quien nadie impuso leyes. 
 
Y no hay playa, 
sea cualquiera, 
ni bandera 
de esplendor, 
que no sienta 
mi derecho 
y dé pecho 
a mi valor.  
 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, la fuerza y el viento, 
mi única patria, la mar.  
 
A la voz de «¡barco viene!» 
es de ver 
cómo vira y se previene 
a todo trapo a escapar; 
que yo soy el rey del mar, 
y mi furia es de temer. 
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En las presas 
yo divido 
lo cogido 
por igual; 
sólo quiero 
por riqueza 
la belleza 
sin rival.  
 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, la fuerza y el viento, 
mi única patria, la mar. 
 
¡Sentenciado estoy a muerte! 
Yo me río;  
no me abandone la suerte, 
y al mismo que me condena, 
colgaré de alguna entena, 
quizá en su propio navío. 
Y si caigo, 
¿qué es la vida? 
Por perdida 
ya la di, 
cuando el yugo 
del esclavo, 
como un bravo, 
sacudí. 
 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, la fuerza y el viento, 
mi única patria, la mar.  
 
Son mi música mejor 
aquilones, 
el estrépito y temblor 
de los cables sacudidos, 
del negro mar los bramidos 
y el rugir de mis cañones.  
 
Y del trueno 
al son violento, 
y del viento 
al rebramar, 
yo me duermo 
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sosegado, 
arrullado 
por el mar. 
 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley, la fuerza y el viento, 
mi única patria, la mar.» 

 
7) Rimas, Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870) 

Rima IV 

No digáis que agotado su tesoro, 
    De asuntos falta, enmudeció la lira: 
Podrá no haber poetas; pero siempre 
             Habrá poesía.  

Mientras las ondas de la luz al beso 
             Palpiten encendidas; 
Mientras el sol las desgarradas nubes 
             De fuego y oro vista;  

Mientras el aire en su regazo lleve 
             Perfumes y armonías, 
Mientras haya en el mundo primavera, 
             ¡Habrá poesía!  

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 
             Las fuentes de la vida, 
Y en el mar o en el cielo haya un abismo 
             Que al cálculo resista;  

Mientras la humanidad siempre avanzando 
             No sepa a dó camina; 
Mientras haya un misterio para el hombre, 
             ¡Habrá poesía!  

Mientras sintamos que se alegra el alma 
             Sin que los labios rían; 
Mientras se llora sin que el llanto acuda 
             A nublar la pupila;  

Mientras el corazón y la cabeza 
             Batallando prosigan; 
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Mientras haya esperanzas y recuerdos, 
             ¡Habrá poesía!  

Mientras haya unos ojos que reflejen 
             Los ojos que los miran; 
Mientras responda el labio suspirando 
             Al labio que suspira;  

Mientras sentirse puedan en un beso 
             Dos almas confundidas; 
Mientras exista una mujer hermosa, 
             ¡Habrá poesía!  

Rima XI 

Yo soy ardiente, yo soy morena, 
yo soy el simbolo de la pasion, 
de ansia de goces mi alma esta llena. 
A mi me buscas? 
 - No es a ti, no. 

Mi frente es palida, mis trenzas de oro: 
puedo brindarte dichas sin fin, 
yo de ternuras guardo un tesoro. 
A mi me buscas? 
- No, no es a ti. 

Yo soy un sueno, un imposible, 
vano fantasma de niebla y luz; 
soy incorpórea, soy intangible: 
no puedo amarte. 
- Oh ven, ven tú! 

Rima LIII 

Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar, 
y, otra vez, con el ala a sus cristales 
      jugando llamarán; 
pero aquéllas que el vuelo refrenaban             
tu hermosura y mi dicha al contemplar, 
aquéllas que aprendieron nuestros nombres... 
      ésas... ¡no volverán! 
 
  Volverán las tupidas madreselvas 
de tu jardín las tapias a escalar,                



9 
 

y otra vez a la tarde, aun más hermosas, 
      sus flores se abrirán; 
pero aquéllas, cuajadas de rocío, 
cuyas gotas mirábamos temblar 
y caer, como lágrimas del día...                  
      ésas... ¡no volverán! 
 
  Volverán del amor en tus oídos 
las palabras ardientes a sonar; 
tu corazón, de su profundo sueño 
      tal vez despertará;                        
pero mudo y absorto y de rodillas, 
como se adora a Dios ante su altar, 
como yo te he querido..., desengáñate: 
      ¡así no te querrán!  

8) Poemas, Antonio Machado (1875-1939) 
 
I 

He andado muchos caminos,  
he abierto muchas veredas;  
he navegado en cien mares,  
y atracado en cien riberas.  

En todas partes he visto  
caravanas de tristeza,  
soberbios y melancólicos  
borrachos de sombra negra,  

y pedantones al paño  
que miran, callan, y piensan  
que saben, porque no beben  
el vino de las tabernas.  

Mala gente que camina  
y va apestando la tierra...  

Y en todas partes he visto  
gentes que danzan o juegan,  
cuando pueden, y laboran  
sus cuatro palmos de tierra.  

Nunca, si llegan a un sitio,  
preguntan a dónde llegan.  
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Cuando caminan, cabalgan  
a lomos de mula vieja,  

y no conocen la prisa  
ni aun en los días de fiesta.  
Donde hay vino, beben vino;  
donde no hay vino, agua fresca.  

Son buenas gentes que viven,  
laboran, pasan y sueñan,  
y en un día como tantos,  
descansan bajo la tierra. 

II 

La primavera besaba  
 suavemente la arboleda,  
 y el verde nuevo brotaba  
 como una verde humareda.  
   
 Las nubes iban pasando  
 sobre el campo juvenil...  
 Yo vi en las hojas temblando  
 las frescas lluvias de abril.  
   
 Bajo ese almendro florido,  
 todo cargado de flor  
 -recorde-, yo he maldecido  
 mi juventud sin amor.  
   
 Hoy, en mitad de la vida,  
 me he parado a meditar...  
 ¡Juventud nunca vivida  
 quién te volviera a soñar! 

III 
 
Caminante, son tus huellas  
el camino, y nada más;  
caminante, no hay camino,  
se hace camino al andar. 
Al andar se hace camino,  
y al volver la vista atrás  
se ve la senda que nunca  
se ha de pisar.  
Caminante, no hay camino,  
sino estelas en la mar. 
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9) De El romancero gitano, Federico García Lorca (1898-1936) 

Romance de la luna, luna (A Conchita García Lorca) 
 
La luna vino a la fragua 
con su polisón de nardos. 
El niño la mira, mira. 
El niño la está mirando.  

En el aire conmovido 
mueve la luna sus brazos 
y enseña, lúbrica y pura, 
sus senos de duro estaño.  

Huye luna, luna, luna. 
Si vinieran los gitanos, 
harían con tu corazón 
collares y anillos blancos.  

Niño, déjame que baile. 
Cuando vengan los gitanos, 
te encontrarán sobre el yunque 
con los ojillos cerrados.  

Huye luna, luna, luna, 
que ya siento sus caballos.  
Niño, déjame, no pises 
mi blancor almidonado.  

Cómo canta la zumaya, 
¡ay, cómo canta en el árbol! 
Por el cielo va la luna 
con un niño de la mano.  

Dentro de la fragua lloran, 
dando gritos, los gitanos. 
El aire la vela, vela. 
El aire la está velando.  
 
Romance sonámbulo (A Gloria Giner y Fernando de los Ríos) 
 
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar  
y el caballo en la montaña.  
Con la sombra en la cintura  
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ella sueña en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Verde que te quiero verde.  
Bajo la luna gitana, 
las cosas la están mirando  
y ella no puede mirarlas. 
 
Verde que te quiero verde.  
Grandes estrellas de escarcha  
vienen con el pez de sombra  
que abre el camino del alba.  
La higuera frota su viento  
con la lija de sus ramas,  
y el monte, gato garduño,  
eriza sus pitas agrias. 
¿Pero quién vendra? ¿Y por dónde...?  
Ella sigue en su baranda,  
Verde came, pelo verde,  
soñando en la mar amarga. 
 
--Compadre, quiero cambiar 
mi caballo por su casa, 
mi montura por su espejo, 
mi cuchillo per su manta. 
Compadre, vengo sangrando, 
desde los puertos de Cabra. 
--Si yo pudiera, mocito,  
este trato se cerraba.  
Pero yo ya no soy yo,  
ni mi casa es ya mi casa. 
--Compadre, quiero morir  
decentemente en mi cama.  
De acero, si puede ser,  
con las sábanas de holanda.  
¿No ves la herida que tengo  
desde el pecho a la garganta? 
--Trescientas rosas morenas 
lleva tu pechera blanca.  
Tu sangre rezuma y huele  
alrededor de tu faja.  
Pero yo ya no soy yo, 
ni mi casa es ya mi casa. 
--Dejadme subir al menos  
hasta las altas barandas; 
¡dejadme subir!, dejadme,  
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hasta las verdes barandas.  
Barandales de la luna  
por donde retumba el agua.  
Ya suben los dos compadres  
hacia las altas barandas.  
Dejando un rastro de sangre.  
Dejando un rastro de lágrimas.  
Temblaban en los tejados 
farolillos de hojalata.  
Mil panderos de cristal  
herían la madrugada. 
 
Verde que te quiero verde, 
verde viento, verdes ramas.  
Los dos compadres subieron. 
El largo viento dejaba  
en la boca un raro gusto 
de hiel, de menta y de albahaca. 
¡Compadre! ¿Donde está, díme? 
¿Donde está tu niña amarga?  
¡Cuántas veces te esperó! 
¡Cuántas veces te esperara, 
cara fresca, negro pelo,  
en esta verde baranda! 
 
Sobre el rostro del aljibe 
se mecía la gitana.  
Verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata. 
Un carámbano de luna  
la sostiene sobre el agua. 
La noche se puso íntima  
como una pequeña plaza.  
Guardias civiles borrachos  
en la puerta golpeaban.  
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar.  
Y el caballo en la montaña. 

 

 


